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EL TRABAJO. 

ARTICULO FILOSÓFICO. 

Eltrebajoestuna ley in lu üble de 
'* üuiui-alezu. Hay mas: el trabajo es 
*" los pueblos la veida er.i, la única 
^^mttí derique/.a. La oausa y fleLíC-
^'^^oüsiiiuyéa el biín.siai', y el bieu-
**lar'h'4oe á los hombies houiadi»» 
y tlloializa las suciedades. 

Pero el trabajo cansa fatiga. Dii-
'^Qte^Uia oeaa en su tarea <il obre-
^^ ínutóhas vece»; y mientras limpia 
^̂ ŝ cl̂ )̂ tq̂ Q ,̂QJ,̂ ,g;ĵ )̂ . su frente, con-
^^play-po'r ejemplo, desde el eleya-
^^ yp^gposo andamio, aljóven ele­
fante y ricamente vestido, ó al 03-
^^íitoso magnate <ĵ ue cnwan delante 

* él á pié el prírnero, en lujosa car-
^ t̂tíla el segundo, bmíCiíndod medio 
®̂ di^tra^r su ociosidad ó da eocon-
•"̂ f »in iiu<íyofio3e. 

*lQué injusto es el mundo, escla-
^*Plobnii:tt; unos lo go«a« todo y 

Jo sufrenitodof* Silos hom-
tes dfttalttiito cumplieran entonces 
^^erdadera misron, dirian al incons­

ciente eicéptico: «¡Estás aquvocadol 
~'** injosUcia que supones no exis-
p - Nadie puyde eludir La ley del 
"̂̂ aibajo, y si observaras bien, verias 

^J^f^ los que le parecen tan felicas 
^,^0!^ meu(;>a que tú. • 

Añadiendo, como prueba: Mien­
t a s tu cuerpo se desarrolla y domi-
^^ las ^^n^jíeíies, roieiíitra%,tíBtl*-
"*¡o corporal mautiepe e» perfeeticb 
^%4<? itc)4í» tos órganos que te sir-
"̂ en para vivir, el hombrei<|uieaen-
J'^asitrabaia, empobreciendo susa-
('*<1. parael médico, el boticario, los 

. ^'^^striaies que espend«n drogas, 
^os ariifices que invenían muebles 
cómodos, etc., etc.» 
' .li^H^^, veces, cuando el joven ele­

gante ó el magnate arrellenado en su 

de sopas ó un plato de garbanzos co­
mes con buen apetito, ellos, queiie-
nen mucho dinero, que no esponen 
su vida subiendo á un andamio, que 
son los que, si gun lu juicio, lo gozan 
todo, te miran con envidia. 

Ellos dicen ásu vez: —¡Qué felices 
son esas gentes! Su estrmago lo di­
giere todo; la piedra en que sé sién­
tanles parece mas blanda que á mí 
mi colchón Fénix, y sus hijos están 
llenas de salud y de vida, mientras 
los mios se consumen bajo el peso 
de los cuidados de los lacayos que 
los rodean de las precanciont^ que 
su toman pira-wit;>ries niales. 

Pero nae8estosolo;debieran aña­
d i r : -Tú . misero obrero, disfrutas 
un placer inmenso cuando ei domin­
go descansas, sales al campo á res­
pirar el aire, y una merienda de 
amigos, una partida de brisca, un 
baile, la cosa mas insignificante te 
divierte, reanima tus fuerzas. 

En tanto, el rico ocioso necesita 
que alguna célebre prima donna 
cante, para poder dormir en una bu­
taca de la Ópera; necesita cambiar 
á cada instante el mobiliario y los 
adornos de su casa, para evitar los 
efectos de la monotonía; necesita 
pedir cocineros á Italia, para esti­
mular un poco su apetito; y, des­
pués de todo esto, como su imagi­
nación está cansada, como sus ner-

• vios están excitados, se acuesta so­
bre mullido lecho para velar, en tan 

j to que tú caes sobre el duro jergón, 
\ y apenas caes te duermes, y al des-
í pertar vuelves á tu trabajo, á ese 
•• trabajo que te permite sostener una 

familia y cumplir ante la sociedad la 
misión que al nacer te ha impuesto 
la Providencia. 

Si eres económico, el ahorro te 
dará tranquilidad; el mañana no se-
ráun problema oscuro para tí. Si 
eres laborioso, inteligente y probo, 
siempre tendrás trabajo. Tienes ta­
lento, pues bien: la sociedad, admi-

í rándote.te elevará, y, sin dejar de 
trabajar, hallarás en el aplauso de 
la muchedumbre la satisfacción de 
tus aspiraciones. 

Por lo demás, ni el rico, ni el ocio­
so, eluden la ley del trabajo, Deján-

gados a lamolici?, viviendo rodea­
dos de goces lltjiio.s de dinero, tra­
bajan, y trabajan para ti; porque 
el os enriquecen ni artista, al hom­
bre de carrera, al comei ciante, al 
industrial; ól ti abajo de estos aumen­
tando su capital, es la base de tu tra­
bajo, porque entouites hacen éstos 
casas, labran tierras, compran mü y 
mil objetos; y sin esos seres, mas 
desgraciadas tnil veoes que tú, la 
riqueza estacuiuaria, muerta, no lle­
varía la vida y la savia á todas la^ 
clasi's de la suciedad. 

El obrero Com[»rendoiia, al oir 
este lenguaje, que la riíjuezaes hija 
del trabajo; 1,1 trat.iri.i pitornaUnua-
te, y no existiiia esa terrible lucha 
que vienen st)stenii;ndo en nuestro 
siglo la riqueza y el trabajo; la pro­
piedad y el socialismo. 

Correo general. 

VA gobierno se propone conceder 
nuevas recompensas por la segunda 
defensa deTeruel, y hoy hasurgido 
entre algunos liberales la idea de 
mostrar su admiración á aquellos 
Valientes con algún acto que sea tes­
timonio permanente de ella. 

Dice una carta de Roma que es 
muy dííícil obtener del gobierno 
pontificio lo que España desea, por 
la atmósfera especial que allí se ad­
vierte contra nuesítra patria, por más 
que se haya modificado un tanto 
desde la llegada del señor Lorenzana. 
Acerca de éste decía un alto funcio-
nari) Je la curia ;-omana, que en la 
última entrevista con el cardenal 
Antonelli, se mostró tan discreto é 
insinuante, que habia logrado, por 
lo menos, alguna ligera concesión, 
que pudiera ser el principio de 
otras. i 

Madrid •'> t/c Agosto de 1S74. 

córetela paaaa junto al pequeño es­
pacio enqme sentados tú, tu eí,posa 
y t t t sh^weñ torno de una cazuela \ dose dominar por los vicios, entre-

Bolonia 8. 
Han sido presos eti esta ciudad dos 

jefes importantes de la sociedad In­
ternacional de trabajadores. En su 
poder se han encontrado interesan­
tes documentos que prueban la exis­
tencia del complot frai^uado por los 
intemacionalistas para turbar el or­
den en varios puntos de Italia. 

Roma 8. 
Se anuncia un decreto disponiedo 

la c\ausura de varias sociedades re-
pub'icanas afiliadas á la interna­
cional. 

El Morning-Post, periódico in­
glés, trae un importante artículo 
del que parece deducirse que In­
glaterra se muestra ya muy incli­
nada al reconocimiento del gobierno 
español. 

Dos casas que se incendiaron ayer 
en el arrabal de Teruel, no habían 
podido apagarse por la noche. Por 
el correo llegarán los detalles del 
ataque y defensa de aquel varonil 
vecindario. 

I 

Dice el «Gauloís» de París, que en 
el próximo movimiento prefectoral, 
el prefecto de los Bajos Pirineos, 
marqués de Nadaillac, recibirá sin 
duda un puesto equivalente. Habla­
se de una prefectura de segunda d a - ' 
se en un departamento del Éste. 

Parece que el gobierno francés 
ha dispuesto el envió de tres regi­
mientos á la frontera, con objeto de 
impedir en ella las reuniones car­
listas y la entrada de estos en terri­
torio francés. 

En el consejo de anoche, casi es -
clusivamente dedicado á lacuestion 
del indulto á favor del reo de Gra­
nada puesto en capilla, como autor 
del delito frustrado de incendiario, 
se acordóla conmutación de la pe­
na, que se comunicó anoche mismo. 

Los oficiales de carabineros de 
caballería que ayer visitaron al se­
ñor Sagasta, le pidieron la pronta 
reorganización de la fuerza para sa­
lir abatir á los carlistas y vengar 
el descalabro de Cuenca. 

El coronel de infantería de ma­
rino Sr, Albacete, que tanto se ha 


